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Introducción 

Esta nota de análisis examina los factores que han permitido al Primer Ministro Shigeru Ishiba 
resistir los llamados inmediatos a su dimisión tras la pérdida de la mayoría en la Cámara Alta por 
parte del PLD en las elecciones del 20 de julio. A pesar de su debilitada posición política, Ishiba 
ha logrado retrasar la presión interna de su partido y de la oposición gracias a una densa agenda 
diplomática, tendencias favorables en la opinión pública, el retraso en el proceso de revisión 
electoral y los intereses prácticos de los partidos opositores. 

Al mismo tiempo, la participación de Ishiba en delicadas negociaciones arancelarias con Estados 
Unidos —en particular sobre la implementación de los aranceles a las exportaciones de 
automóviles japoneses y la interpretación del compromiso de inversión de 550 billones de 
dólares— resalta los riesgos que supondría un cambio repentino de liderazgo. En conjunto, estos 
factores de amortiguamiento diplomáticos, domésticos e institucionales explican por qué Ishiba 
permanece en el cargo, pese a las persistentes presiones para que renuncie y asuma la 
responsabilidad por la debacle electoral. 

Una Intensa Agenda Diplomática 

El Primer Ministro Shigeru Ishiba está desplegando una intensa agenda diplomática que le permite 
contener y diluir las presiones que exigen su renuncia. A continuación, se enumeran algunos de 
los compromisos más relevantes de la diplomacia japonesa: 

• Conferencia Internacional de Tokio sobre el Desarrollo de África (TICAD) (20–23 de 
agosto) con 50 líderes africanos. 

• Reunión bilateral con el Presidente de Corea del Sur, Lee Jae Myung (23 de agosto). 
• Encuentro con el Primer Ministro de India, Narendra Modi (finales de agosto). 
• Visita de la Primera Ministra de Italia, Giorgia Meloni (septiembre, discusiones sobre 

Ucrania). 
• Asamblea General de la ONU (23 de septiembre, Nueva York). 
• Cumbre de la ASEAN (Malasia), Cumbre de APEC (Corea del Sur), Cumbre del G20 

(Sudáfrica) en octubre. 
• Cumbres del Quad y la trilateral Japón–China–Corea del Sur previstas para finales de 

2025. 

Este calendario internacional le otorga a Ishiba cierta legitimidad para permanecer en el cargo, 
argumentando que Japón no puede permitirse un vacío político durante compromisos 
internacionales de alta importancia para el país. 



Factores Domésticos y Revisión de la Derrota Electoral 

a. Opinión Pública 

• Las encuestas muestran que la mayoría de los votantes no exigen la renuncia inmediata de 
Ishiba, prefiriendo la estabilidad y la continuidad del gobierno para enfrentar la inflación 
mediante la reducción del impuesto a la gasolina y mantener bajo el precio del arroz. 

b. Estrategia de la Oposición 

• El Partido Democrático Constitucional (CDP), principal partido opositor, no ha promovido 
una moción de censura, reflejando una actitud moderada frente a la crisis política. 

• En general, las fuerzas opositoras reconocen la inestabilidad que podría provocar una 
dimisión repentina y prefieren esperar a la revisión electoral del PLD antes de presionar 
por un cambio de liderazgo. 

• Además, un Ishiba debilitado resulta funcional para la oposición, pues brinda mayor 
margen de negociación en el ámbito legislativo, especialmente en las discusiones sobre la 
reducción del impuesto a la gasolina y en la promoción de otras políticas sociales y 
reformas económicas. 

• Por ello, los líderes opositores consideran más ventajoso negociar con Ishiba que 
arriesgarse a enfrentar a un sucesor con una línea política más dura. 

c. La Revisión Electoral por la Derrota en las Elecciones de la Cámara Alta 

• La revisión electoral del PLD, ahora pospuesta hasta principios de septiembre, es un 
proceso formal en el cual la dirigencia y las facciones del partido analizan las causas de la 
derrota electoral. 

• Esta revisión es políticamente decisiva: suele determinar si un primer ministro en funciones 
puede continuar en el cargo o si es necesario un cambio de liderazgo para restaurar la 
confianza interna del partido. 

• El destino inmediato de Ishiba depende en gran medida del tono y las conclusiones de esta 
revisión. Hasta que se complete, la mayoría de los miembros del partido y de la oposición 
se abstienen de tomar decisiones drásticas, permitiéndole un margen de maniobra. 

d. Cálculos Faccionales del PLD 

• Las facciones del partido están retrasando las luchas de sucesión hasta después de la 
revisión electoral. 

• Los compromisos internacionales de Japón brindan al PLD una justificación temporal para 
posponer un cambio de liderazgo. 

Factor Económico: Negociaciones Arancelarias con EE. UU. 

• Ishiba hace énfasis en su papel delicado en las negociaciones con Washington sobre los 
aranceles estadounidenses a los automóviles japoneses como motivo para permanecer en 
el cargo. 



• EE.UU. ha prometido reducir los aranceles automotrices al 15%, pero Japón debe vigilar 
cuidadosamente su implementación efectiva. 

• Un punto crítico: el compromiso de inversión japonesa de 550 billones de dólares en EE. 
UU. vinculado al acuerdo. Washington afirma que el 90% de ese dinero será inversión en 
capital accionario; Japón sostiene que solo entre un 1–2% será compra de acciones y el 
resto corresponderá a préstamos y garantías del gobierno japonés. 

• Por el momento no existe un documento escrito que brinde certeza de las negociaciones 
entre Japón y EE.UU., lo que deja el acuerdo en una situación frágil y dependiente de los 
deseos de Trump y las maniobras diplomáticas de Ishiba. 

• La opinión prevaleciente apunta a que un cambio repentino de liderazgo pondría en riesgo 
los intereses económicos de Japón al socavar esta delicada negociación. 

Conclusión 

En suma, la permanencia del Primer Ministro Shigeru Ishiba se explica por la confluencia de varios 
factores clave: su activa agenda diplomática que dificulta una dimisión inmediata, el respaldo 
relativo de la opinión pública y la cautela de la oposición en el ámbito interno, así como el retraso 
en la revisión electoral del PLD, que le otorga un margen de maniobra temporal. A ello se le añade 
el delicado escenario de las inconclusas negociaciones arancelarias con Estados Unidos, 
vinculadas a una considerable inversión japonesa y al sensible sector automotriz, lo que fortalece 
el argumento de que Japón no puede afrontar un cambio abrupto de liderazgo sin arriesgar sus 
intereses estratégicos tanto en el plano económico como político. 

 

 

 


